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Aturo Paoli se fue, sin dejarse sentir, a sus 102 años. Se lo pedía ya el cuerpo y todo su ser (y Dios, añado yo).

Una vez le oí decir, hablando de la muerte, que él la veía como la invitación de un amigo a ir con él a darse una vuelta o a dar un paseo. Es lo mas grato salir con un amigo, uno le hace confianza y se va.

Así se ha ido Arturo, de la mano del Amigo, con el que vivió la más estrecha amistad.

Fue sacerdote y un gran impulsor de la Acción Católica italiana en sus años jóvenes  y capellán de la misma a nivel nacional. Pero se sintió atraído por la espiritualidad de Foucauld y se hizo hermanito. Como tal, vivió un tiempo de fraternidad en el desierto del Sahara y posteriormente en la fraternidad de hermanos mineros en Cerdeña.

No obstante, vivió la mayor parte de su vida en Argentina y Brasil. Fue testigo del itinerario de la Iglesia Latinoamericana, principalmente del Concilio a esta parte.

Acompañó, como muchos otros, al pueblo pobre que se reunía en torno a la Palabra, descubriendo al "Dios con nosotros", que marcha con su pueblo, como "uno de tantos" e iba dando cuerpo a ese signo del Espíritu que son las comunidades de base. Y las acompañó en los momentos más duros de la represión, el terror, las desapariciones y la muerte de muchos de sus miembros. Él mismo habría desaparecido, si amigos íntimos no lo hubieran alertado y ayudado a perderse.

Fue teólogo de la liberación y amigo de los teólogos que la alumbraron juntos, así como de la mayor parte de los pastores que asistían el parto, en los dolores de la persecución de los militares y la incomprensión del Vaticano.
Acompañó como teólogo la recepción del Concilio en nuestro Continente, asesorando a los obispos en Medellín y Puebla y, como pudo y les permitieron, no solo a él, sino a muchos otros teólogos, también en Santo Domingo.
Era un contemplativo, un "místico de ojos abiertos", que convertía en profecía su experiencia de Dios, convirtiéndola en Buena Noticia para los pobres y en denuncia para los poderosos.
Vivió siempre inserto en los medios populares, convencido de que los pobres son la carne donde Dios toma cuerpo, desde donde se nos revela, desde donde nos libera y nos ama. El no encontraba otro lugar teológico desde donde escuchar y proclamar el Reino de Dios.

Y resumo su vida recurriendo a una frase de Francisco, el papa, dicha hace dos o tres días en Paraguay. El papa habla de la coherencia entre lo que se dice y lo que se vive:

" A veces me da un poquito de alergia escuchar discursos grandilocuentes con muchas palabras y cuando uno conoce la persona que habla se dice, qué mentiroso que sos. Palabras solas no sirven, si vos decís una palabra, comprométete, amásala día a día".

Creo  que Arturo amasó día a día su experiencia de pueblo y de hombre de Dios, como decía su amigo Angelelli, "con un oído puesto en Dios y el otro en el pueblo" y lo que decía olía a verdadero.

Arturo ya goza definitivamente de su Bien Amado y Amigo Señor Jesús , parafraseando a Carlos de Foucauld, su segundo gran amigo.
